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Los astralis nos saltaron delante, disponiéndose en semicírculo. Las armaduras centellearon, mientras los cristales rezumaban de sus cuerpos, envolviéndonos sin dejar resquicios.

«¡Esta es una barrera!», pensé.

—¡Quedaos abajo! —gritó el doctor K’Cun. Y un mar de fuego sordo nos embistió.

Por instinto, me acurruqué en el suelo, pero ni un soplo caliente llegó a mi cuerpo ni ningún sonido rozó mis orejas. La barrera vibró y volvió a dar luz.

Todo lo que se encontraba fuera se licuaba frente a mi impotencia: restos únicos, preciosos instrumentos diagnósticos e incluso mi elaborador personal tenían el aspecto de una masa amorfa.

«Otro atentado contra el yacimiento», pensé.

Luego, el calor se disipó y la acción pasó a los astralis. La barrera regresó al lugar del que había venido, rápidamente, crepitando.

Los uniformes cobraron vida y se subieron a sus pieles, a sus rostros, sofocándolos. Y los brazos se transformaron en un arsenal mortal, listo para disparar desde sus propias carnes.

Con el equipo de combate se lanzaron escapándose a mis reflejos. Toda aquella potencia no temía enemigos.

Pero era un ataque suicida y, de los atentadores, solo pocos fragmentos de ADN escaparon a las bombas:

«Moriremos, antes de rendirnos al dominio de los astralis», se deducía de los mensajes codificados en el ácido nucleico.

Nada nuevo, la historia rebosaba de paladines de la libertad.

La ciudad perdida de Aknuchia no era uno de esos sitios arqueológicos de vagas suposiciones, sino el más importante del universo conocido. Lo habían denominado Sitio Alpha. 

Para muchos era el mal en un montón de material pasado de moda y teníamos que dar gracias a los astralis por haber descubierto su posición.

—¡Los astralis son la enésima prueba del maligno! —comentaban los que no se rendían a la revolución de las ideas.

Los conservadores estirianos no toleraban las blasfemias sobre los orígenes, demasiado excéntricas para sus mentes.

—Seres que insinúan la duda en nuestros corazones. Tienen la presunción de poder negar el Santo Nume.

Las reivindicaciones se hacían pasar por benévolas. Los fines eran nobles o sagrados y con ello se arrinconaba la intransigencia de nuestro código moral.

Sentí vergüenza en nombre de mi pueblo.

Siguieron otros atentados con la descabellada intención de hacer desvanecerse las huellas del pasado.

Alpha seguía cosechando víctimas entre los científicos desplazados. Un mayor despliegue de guerreros no podía proteger el yacimiento de las estrategias de destrucción, por tanto, decidí hacer una pausa en el trabajo, pero solo por unos días.

«¿Por qué no aprovechar para volver a abrazar a mi madre y al viejo de mi padre?».

Me dirigí a mi pueblo. El ambiente familiar siempre había deleitado a mi espíritu.

Mi padre y yo nos acomodamos en la gran veranda para el rito del té negro.

«Es lo que necesito», pensé.

Mientras las estrellas palidecían bajo el empuje de Ac’Hin, mi madre vertió aquella materia oleosa que emanaba recuerdos de infancia.

—Hoy nuestros jóvenes son agresivos y militares, arrogantes como los astralis. O son empalagosos y serviles listos para aprender la hipocresía —me decía mi padre.

A él nunca le había agradado la presencia de los astralis. No los odiaba, pero los trataba con resignación. Aunque a veces los habría echado con su bastón lejos para siempre de Estyr.

No era una criatura frágil y, a pesar de que conseguía evocar desagradables asociaciones, lo quería mucho.

«Aquí está de nuevo el predicador», me dije.

—Padre, no entiendo tu escepticismo... ellos nos están ayudando.

—¿Ayudar? ¿Crees que son seres mejores que nosotros? —me preguntó. Y ya sabía que esa simple pregunta escondía insidias mortales.

—Sí, lo creo —dije para acabar.

—Subhumanos, nada más que subhumanos. —Los definía así para despreciarlos. No importaba lo mucho que estuvieran evolucionados o lo muy atentamente que nos hubiesen estudiado, según su opinión, los astralis no habían conseguido penetrar las sutilezas de nuestro modo de vivir.

—¡Ellos no nos conocen! —me decía a menudo.

Ese día sostenía todo lo contrario:

—¡Nos conocen muy bien y consiguen aniquilarnos!

—¡Padre, si hubieran querido aniquilarnos... habría bastado con una sola de sus naves de clase Balac! —le dije.

—Sí, pero su inteligencia es demoníaca —me susurró—. Vencerán sin malgastar recursos —me dijo—. ¡El tiempo me dará la razón! —Sus ojos sobresalían, sus labios chorreaban desprecio.

De repente, un sonido agudo truncó mi deseo de parricidio. Era una alarma de tercer nivel, jamás oída por aquellos lares.

Sintonizamos el noticiario local que gritaba muerte y destrucción.

Los satélites transmitían las imágenes de una tempestad de fuego que manaba de todos los edificios de Alpha. Ráfagas de viento arrastraban medios de transporte, escombros, científicos y militares; y todos se convirtieron en una nube de cenizas que se levantó hacia el cielo. Un ataque termonuclear definitivo.

«¡Ruinas y verdad se han evaporado!», me dije.

Volví a pensar en Liukai, cuando me decía que somos capaces de construir montañas de felicidad, pero que también somos genéticamente propensos a la violencia y a la devastación.

Mientras mi padre trataba de fingir disgusto, Alpha había desaparecido junto con mis expectativas.

A la destrucción de Alpha se sumaron otros acontecimientos que me persuadieron a dejar Estyr. Ya no tenía nada por lo que valiese la pena quedarse.

Debía regresar a la Tierra, porque estaba segura de que allí habría encontrado todas las respuestas. 

Las conexiones Estyr-Tierra tenían lugar cada cinco años. Pero el Santo Nume me había bendecido y solo tuve que esperar dos meses para embarcarme.

La lanzadera se separó lentamente del suelo de Estyr y, con una aceleración no inercial, perforó todos los estratos de la atmósfera.

«Allí está, Fraternity, la estación de la cooperación entre los pueblos».

Era visible solo desde el hemisferio opuniano y se podía confundir con una estrella de media magnitud. Agradecí al Santo Nume por aquella obra de arte de la ingeniería híbrida.

Desde el cosmódromo de Fraternity destacaba una pequeña silueta plateada de quinientos metros: la Stellablu, la superlumínica de clase Navigator con destino a la Tierra. 

La Stellablu no tenía asperezas, protuberancias ni reactores ni estabilizadores ni aparatos externos para las comunicaciones y mucho menos paneles catalizadores de energía. El casco era una flecha impetuosa y sus sinuosas formas estaban completamente desnudas. De cerca, me di cuenta de que estaba ataviada con la magnificencia del símbolo imperial: una gran ave que desplegaba las alas y cuya fluorescencia se irradiaba desde el flanco.

Capté todos los detalles de la nave hasta que fuimos engullidos por una abertura generada de la nada.

En el interior de la Stellablu, percibí toda la potencia lista para ser lanzada como una flecha al corazón del espacio-tiempo. Eludir el límite de la velocidad de la luz era una tecnología consolidada para los astralis.
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